
Un profesor: Luis de Soto.- Un acto 
de barbarie: la estatua abolida 

Por GASTON 

EN la mañana de ayer acom-
pañamos si K¡gar de su eter-
no descanso los restos del Dr. 

Luis de Soto, profesor de Historia 
del Arte de la Universiflad de La 
Habana. 

En la palabra de los oradores 
que dijeron adiós a este hombre 
de la cultura, quedó perfectamen-
te explicado y comprendido lo que 
representaba Luis de Soto en la 
Universidad y en la vida cubana 
más interesante y mis viviente. 
El Dr. Salvador Massip, el Dr. Mi-
guel Angel Carbonell, el Dr. Jorge 
Mañach —que a su conmovedor 
articulo de ayer, desde estas co-
lumnas, unió el tributo de su pala-
bra justa y emocionada —dijeron 
de las virtudes intelectuales y mo-
rales def profesor desaparecido 
cuando tanto se esperaba de su fer-
vor y de su devoción. 

Luis de Soto, fué, por antonoma-
sia, el profesor. No aspiró en la vi-
da a otra cosa. No quería ser sena-
dor, ni presidente, ni concejal, ni 
centro de las discusiones y polémi-
cas. Se contentaba —¡nada me-
nos!— con el orgullo y la dignidad 
de enseñar, de formar generacio-
nes, de despertar en los ánimos ju-
veniles el amor fuerte por lo bello 
y lo superior. Como poseía el saber 
apropiado, era generoso de sus co-
nocimientos. No temia que el jo-
ven estudiante leyese el libro re-
cién llegado; ni escamoteaba al 
ansioso de saber sus orientaciones, 
sus mejores informes, sus conoci-
mientos completos. La generosidad 
en la comunicación del conoci-
miento —que falta a. tantos cate-
dráticos, tacaños de su saber, ra-
cionadores de su dosis de comuni-
cación?—, era la tónica de Luis de 
Soto, profesor. Sus lecciones no 
terminaban al sonar el timbre, si-
no que se continuaban y se inicia-
ban a toda hora, por doquier. Los 
estudiantes "suyos" acudían a él 
en todo momento, seguros de que 
no encontrarían una puerta cerra-
da ni una actitud pedante. Ofre-
cía el corazón comunicativo de 
quien ama lo que enseña y ense-
ña lo que ama. Su anhelo de trans-
mitir pasión y devoción por la be-
lleza. por las artes, por la vida del 
espíritu, no tenía límites. Pudo asi 
formar junto a él algo más que 
alumnos inscriptos que iban a es-
cucharle por la necesidad de exa-
minarse y aprobar la asignatura; 
formó estudiosos de los temas y 
problemas que encierran la estéti-
ca; quiero esto decir que sirvió el 
ideal cultural universitario. Ni ce-
rró los horizontes de quienes le 
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tomaban por maestro, obligándo-
les a pensar ceñidamente con él, 
fijándoles con pegamento a una 
escuela o tendencia determinada: 
enseñaba a apreciar, a interesarse 
por las artes y su evolución, a es-
tudiar los cambios y experiencias 
del arte en todos los tiempos. Era, 
en resumen, un profesor culto ca-
paz de culturizar a la juventud. 

Y para rendir tributo de grati-
tud a ese profesor singular, a ese 
que quiso ser y fué siempre pro-
fesor y nada más que profesor —co-
sa normal en los altos medios cul-
turales europeos y norteamerte»-
nos, pero rarísima entre nosotro*, 
donde se quiere ser al mismo tiem-
po, en los mejores casos de esta 
peoría, maestro y "conductor de 
pueblos"; catedrático y lider de la» 
masas; profesor y perturbador—, 
se reunió junto al panteón de la 
Facultad un número bien reduci-
do de profesores y de intelectua-
les. Cuando creíamos que el estu-
diantado universitario se volca-
ría en legión junto a los restos de 
un profesor que tanto amaba a la 
Universidad, comprobamos con do-
lorosa constatación que apenas si 
había estudiantes en el sepelio. Si 
se hubiera tratado de tirar pie-
dras, de volcar autobuses, de salir 
por las calles a provocar a las au-
toridades para fabricar muerteci-
tos utilizables en intrigas políticas, 
la FEU habria convocado al estu-
diantado en pleno, decretado tres 
días de huelgas y aturdido a la po-
bre ciudadanía con gritos y pe-
dreas. . . Pero quien había muerto, 
entre sus libros, sirviendo a la cul- . 
tura universitaria, viviendo para 
la Universidad y nada más que pa-
ra la Universidad, era un hombre 
culto, un profesor verdadero: o 
sea, una cosa que no tiene nada 
que ver con lo que de la Universi-
dad piensan aquéllos que han des-
truido su valor cultural. 

En definitiva, no importa. La 
Universidad y su sentido cabal 
prevalecerán sobre las tinieblas. 
Un día llegará en el cual la muer-
te de un profesor como Luis de 
Soto se recibirá por todos como un 
hondo duelo. Porque hombres co-
mo éste son los que hacen grande • 
e imperecedera una Universidad. 
Son ellos y no los otros quienes 
consolidan y aumentan su rango 
cultural-

Irónicamente, como si se trata-
ra de un homenaje rendido por 
bárbaros a un profesor de estéti-
ca, el mismo día que moría Luis 
de Soto, un^gente extraña, divor-
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ciada del espíritu generoso ae io 
cu6añcTy"de lo criollo, consumaba 
un crimen más contra la cultura. 
¡Por fin llevaban a realidad el ab-
surdo ernpéno de echar abajo la 
vieja estatua de Fernando VII, pa-
ra colocar en su sitio una moderna 
de Carlos Manuel de'~Céspedes! 

Es el triunfo de la barbarie ÍO-
bré~Tá' cultura. Se siente, cuando 
contemplamos llenos de estupefac-
ción esta arremetida contra lo an-
tiguo, contra el estilo, contra la 
historia, que estamos aproximán-
donos a una época dominada por 
las hordas. 

El resentimiento de individuos 
que no saben sino odiar, prendió 
en la mente de personas que es-
tán obligadas a respetar el patri-
monio de cultura de la nación, y se 
ha dispuesto la desaparición de la 
estatua de Fernando VII, —en-
mascarándose el propósito arrasa-
dor en un homenaje al Padre da la 
Patria, pero fingiendo desconocer, 
que se mutila una de las plazas 
más bellas de América. 

Dé nada ha servido que un gru-
po de cubanos (lo encabeza al 
ingeniero y arquitecto Evelio fro-
vantes, lleno de títulos y autori-
dad para esta misión), amantes de 
su patria y de los derechos de la 
inteligencia, luchara denodada-
mente por frenar la marcha de 
Atila; de nada ha servido que i« 
f i jara el sitió realmente adecuado 
para erigir el monumento al pri-
mer Presidente: la entrada de 1» 
Avenida de los Presidentes; de na-
da ha servido, en fin, que se expli-
cara — ¡vano intento, explicar » 
quienes no quieren o acaso no 
pueden comprenderlo!— que n»,-
die defendía la estatua por el rey, 
sino por la armonía que guardaba 
con el resto de la plaza, por la in-
tegración que en el conjunto ha-
c ia . . . 

Todavía no alcanzamos » expli-
carnos cómo el Consistorio ha 
aceptado tamaño ultraje a la vie-
ja ciudad, porque es el Ayunta-
miento, precisamente, quien debe 
defender con mayor celo la fisono-
mía y el carácter de sus monu-
mentos y calles. 

A tiempo se está de evitar el ac-
to de barbarie que mancharía pa-
ra siempre la reputación de las ac-
tuales autoridades municipales, y 
la del gobierno central que permi-
tiera indiferente este acto vandá-
lico. 

Compréndase que .es ridículo 
inferiorizador, incultor~él odio a 
España, llevado a ese extremo. Pá-
rete que un, individuo, enemigo 
profesional de España, concibió un 
día la idea de "hacer desaparecer 
las huellas monárquicas", elimi-
nando la estatua de Fernando VII. 
Años y años ha dedicado a esa 
tarea pequeña, resentida, oscura. 
Por fin halló quien le pusiera oídos 
a su increíble empeño-
' Uo podemos aceptar así, sin más. 
que Justo Luis Pozo, un hombre 
cuya candidatura alcaldicia viraos 
con júbilo, se convierta en instru-
mento de una cosa tan fea y tan 
ajena a la elegancia espiritual del 
criollo. Desde aquí le pedimos al 
austero Alcalde que sume a los 
muchos servicios hechos a la capi-
tal, el de no permitir, continúe es-
te acto de barbarie. Su adminis-
tración municipal, tan limpia por 
tantos conceptos, * quedaría man-
chada al ser él ante la historia el 
responsable de un desafuero con-
tra la estética. Pida opinión a ar-
tistas, escritores, académicos, crí-
ticos y verá cómo se le ha llevado 
a autorizar un acto que empeque-
ñece a un gobernante. 

Réspetese la Plaza de Armas. 
Para dar riendas sueltas a los re-
sentimientos, escójanse otras co-
sas. Los pocos rincones viejos que 
nos quedan piden a gritos un mí-
nimo de amor y de cuidado. Bien 
maltratada está la fisonomía gene-
ral de La Habana —¡aquella Ha-
bana tan bella, vieja y juvenil a 
un tiempo, rica de leyendas y 
abierta a la imaginación!—, para 
que veamos con indiferencia có-
mo se la mutila en uno de sus 
fragmentos más hermosos. 
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